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INTRODUCCIÓN 
La Alhambra de Granada fue declarada Patrimonio de la Humanidad en el año 1984. 

La justificación, breve, que figura en el correspondiente expediente de catalogación dice: 
“El bien incluye logros artísticos únicos. Es un testimonio excepcional de la España 
musulmana del siglo XIV. Ofrece un ejemplo valioso de las residencias árabes del 
medioevo”.

Quien conoce la Alhambra sabe bien que es única, excepcional y paradigmática. Hay 
pocos lugares en los que pueda apreciarse el color en el aire, el murmullo de los 
pensamientos de un pueblo culto o los continuos quiebros a la interpretación de los 
sentidos. Desde este punto de vista se entiende fácilmente su carácter universal como obra 
de arte: utiliza todos los lenguajes posibles para que cualquiera pueda comunicarse con sus 
creadores a través del monumento.  

Es bien conocido que las “paredes” de la Alhambra “hablan”, que forman las páginas 
de un gran libro que trata, fundamentalmente, sobre Historia, Religión, Sociología, Ciencia 
y Tecnología y que está escrito haciendo uso de la Poesía y la Geometría como 
herramientas de la Arquitectura que, a su vez, utiliza el Amor como el mejor de los 
materiales de construcción de todas las épocas. “¿Cómo un edificio hecho con cuatro 
palitroques está aún en pie?” El Dr. García Gómez, uno de los mejores arabistas que 
hemos tenido, hace esta pregunta en su libro Poemas en los muros y fuentes de la 
Alhambra; a su vez, D. Emilio respondía: “ha sido gracias al amor”, porque la Alhambra 
ha sido siempre vivida, querida y, 
por tanto, conservada.  

Desde hace muy poco tiempo, 
la Alhambra ha cobrado un 
inusitado interés en el mundo de las 
Matemáticas. Se sabe desde hace 
tiempo que la belleza de sus 
trazados obedecen a la aplicación de 
una estética basada en el uso de 
proporciones tanto pitagóricas como 
áureas. El mejor ejemplo de esta 
última lo tenemos en la fachada del 
palacio de Comares que está 
diseñada milimétricamente haciendo 
uso de rectángulos áureos y sus 
correspondientes recíprocos inter-
nos. 

La corrección de la defor-
mación óptica que dicha fachada 
tiene se basa en el conocimiento de 
que nuestra visión es cónica y que Figura 1 
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produce deformaciones a partir de ciertas distancias. Por tanto, para no ver una fachada 
deformada hay que someterla al desplazamiento de ejes de simetría y correcciones de 
longitudes entre sus partes. Concretamente, los ejes de las dos puertas están desplazados, 
aproximadamente, 8 cm hacia los muros laterales del patio. Puede comprobarse haciendo 
sencillo ejercicio de trigonometría plana9.

Sin embargo, aún siendo todo esto de gran interés, el estudio de su simetría, uni y 
bidimensional, es del máximo interés. Desde que H. Weyl escribiera su libro Simetría, se 
abre una historia para mí apasionante. Dediqué una temporada de mi vida a investigar qué 
Matemáticas servían para crear ese gran caleidoscopio de color llamado Alhambra. Como 
se verá más adelante, tuve la fortuna de dar con ciertas claves utilizadas en sus mosaicos, 
claves muy sencillas que se ocultan magistralmente que hacen buena la afirmación de 
Ortega de que el arte es prestidigitación sublime y genial transformismo. Además, demostré 
que fueron agotadas empíricamente todas las combinaciones básicas posibles para 
componerlos. Todo esto hace que la Alhambra tenga hoy ese especial interés para los 
matemáticos al que antes me refería, ya que los tracistas andalusíes-granadinos pusieron de 
manifiesto con su trabajo una forma de abordar el trabajo científico mediante la cual indios 
y arábigo-parlantes desarrollaron la ciencia hasta la Edad Media: la búsqueda de nuevas 
ideas desde el ejercicio libre y audaz del método creativo basado en hacer variaciones sobre 
un mismo tema. Aquellos tracistas granadinos fueron capaces de desarrollar, en los 
mosaicos de la Alhambra, las 17 posibilidades que hoy conocemos desde el descubrimiento 
de los rayos X y la Teoría de Grupos Cristalográficos Planos. Es más, la Alhambra es, 
actualmente, el único monumento construido antes del descubrimiento de la teoría de 
grupos que cuenta con al menos un ejemplo de cada uno de los grupos cristalográficos 
planos.  

17 GRUPOS CRISTALOGRÁFICOS PLANOS 
Es cierto que cada mosaico podría definir una página para un tratado de Geometría 

con regla y compás (con juegos de cartabones y compases rígidos9, para ser más precisos). 
Mas no es esta la intención de estos párrafos. Cuando admiramos un astrolabio, un 
manuscrito, una herramienta propia de la Medicina o de la Ingeniería, valoramos el nivel de 
conocimiento de sus creadores y nos admiramos por ello, pero no serían los objetos más 
adecuados, pongamos por caso,  para explicar teorías sobre cirugía con rayos láser. Los 
mosaicos de la Alhambra de Granada constituyen, hoy en día, la mejor, y más valiosa, 
colección de ejemplos de la moderna teoría matemática de Gruposi, de ahí que constituyan 
un auténtico legado cultural con valor científico actual. 

Es normal encontrar en libros de Historia de la Ciencia afirmaciones acerca de que la 
producción en lengua árabe en el campo de la fundamentación científica fue escasa. En 
particular, en cuanto a Matemáticas se refiere, se dice que se limitaron casi exclusivamente 
a traducir obras griegas e indias que fueron introducidas en Europa, algunas a través de al-
Andalus. Sin embargo, ante la evidencia de los manuscritos que se han ido descubriendo, 
hay que aceptar que su aportación al conocimiento matemático no se limitó a la mera labor 
de “puente”. Es cierto que sus mayores y más conocidas aportaciones de carácter 
matemático giran alrededor de la Aritmética y del Álgebra y, dentro de esta última, de la 

i
 La Teoría de Grupos se inició a finales del siglo XIX y, como más adelante se verá, aún 

seguimos investigando en ella. Forma parte del Álgebra, campo en el que, curiosamente, los arábigo-
parlantes destacaron sobremanera. 
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Trigonometría. Las razones para que se produjese tal situación estriban en que el hecho 
investigador no es un fenómeno aislado como algunos pueden creer, sino que está 
fuertemente condicionado por la sociedad en la cual se desarrolla. Desde este punto de 
vista, en la cultura árabe, en general, y en la de al-Andalus, en particular, los asuntos 
relacionados con la organización sociopolítica y religiosa marcan una línea de desarrollo 
práctico de la investigación matemática. Este pueblo concebía las Matemáticas como 
herramienta para otras ciencias -Astronomía, Astrología, Óptica y Medicina (a través de la 
Astrología)- y como de utilidad social inmediata- Matemáticas para “rezar”, para navegar, 
para repartir herencias, medir tierras, etc. En suma, concebían las Matemáticas como hecho 
cultural. Lo anterior no significa que no hubiera avances en los fundamentos de las 
Matemáticas. Ciñéndonos al legado científico andalusí, sabemos3 que al-Mu'taman, el rey 
sabio de Zaragoza durante el periodo de los Reinos de Taifas (1031-1086), escribió en su 
Kitab al-Istikmal (“Libro de la Perfección”) una demostración del teorema atribuido casi 
siete siglos después al italiano Giovanni Ceva (1648-1738); que Qalasadi (s. XV), o 
Alcalsavi o el Bastí según diferentes transcripciones, oriundo de la ciudad granadina de 
Baza y posible profesor de la Madraza en Granada mandada construir por Yusuf I, 
introdujo una notación simbólica algebraica similar a la que finalmente fue extendida por la 
escuela italiana durante el Renacimiento; o el granadino Abulcasim Asbag Abenmohamed 
(s. X), conocido vulgarmente por el Muhandis (“Geómetra”), que si bien es más conocido 
por sus trabajos en Astronomía, escribió una obra de comentarios a los Elementos de 
Euclides en forma de introducción a las Matemáticas; Benabixácar (s. XIII) fue gran 
conocedor de la ciencia griega, tal y como lo demuestran sus libros sobre la obra de 
Euclides y las cónicas de Apolonio, etc. No limitándonos en este comentario a al-Andalus, 
lo concluiremos mencionando a Ibn Sina, al que normalmente se le asigna erróneamente 
procedencia andalusí, que3 además de traducir e interpretar como pocos a Aristóteles, 
analizó la axiomática de Euclides para la Geometría estableciendo su propio conjunto de 
axiomas. ¿Cabe mayor fundamentación teórica? 

Entonces, ¿por qué se siguen haciendo uso de los tópicos antes aludidos? En pleno 
desarrollo islámico en la Península Ibérica, se destruyeron miles de volúmenes que estaban 
depositados en importantes bibliotecas. Como ejemplo baste citar la destrucción iniciada 
por Almanzor de la famosísima Biblioteca de al-Hakam II, en Córdoba, que contaba con 
más de 400.000 ejemplares, o la quema de libros escritos en árabe ordenada por el Cardenal 
Cisneros en la plaza de Bibrambla de Granada. Tras la expulsión de moriscos y judíos, la 
cultura andalusí fue desapareciendo rápidamente de la sociedad medieval de la Península 
Ibérica. Las Casas de la Sabiduría se tornaron en Bibliotecas de Monasterios y 
Universidades incipientes que utilizaban el latín como lenguaje científico. Así, esta 
civilización dejó un devastado legado científico al cual difícilmente puede accederse si no 
es de la mano de arabistas expertos. 

En resumen, no es que los andalusíes -al igual que el resto de los científicos del Islam 
Medieval- abandonasen la investigación en el terreno de los fundamentos, sino que sería 
más prudente afirmar que realmente no sabemos cuál fue su verdadera producción 
científica. 

No obstante, esta civilización que goza de merecida fama por su gran sentido estético 
y gusto por los caminos indirectos para presentar sus pensamientos, nos dejó libros escritos 
sobre los muros de sus monumentos que son objeto de elogio y admiración. La decoración 
epigráfica, investigada por arabistas expertos, hace que, como dije anteriormente, sus 
paredes “hablen”. Pero también hay otra decoración, la geométrica, que nos corresponde 
analizar a quienes nos ocupamos de las Matemáticas. En su machacona simetría, se intuye 
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el deseo de transmitir un mensaje sin tiempo ni mensajero. ¿Por qué esta obsesión en la 
repetición, en las formas abstractas, en la ocultación de lo esencial en el diseño? En la 
búsqueda de respuestas encontré la existencia de un tesoro oculto: la expresión de las 
creencias de un pueblo en un bello mensaje altamente codificado. Tal y como hoy sabemos, 
en la decoración geométrica de la Arquitectura Islámica, en general, y de la Alhambra, en 
particular, se esconde un tratado sobre el método heurístico de investigación cuyos 
resultados han necesitado del transcurso de varios siglos para que se produjesen los 
descubrimientos científicos necesarios que permitan clasificar el conocimiento allí 
desarrollado intuitivamente. 

Nunca fueron mejor aplicadas las Matemáticas, en este caso la Geometría, ya que 
sirvieron para manifestar sus creencias en un bello alarde de ingenio que se traduce en una 
creatividad sin precedentes en el diseño de los mosaicos de la Alhambra. Las justificaciones 
lógicas vienen a posteriori, una vez que hay algo que fundamentar. En el caso que nos 
ocupa, estas fundamentaciones tardaron cinco siglos en llegar. Como expresé en la 
introducción, los diseñadores de sus trazados fueron capaces de desarrollar, de modo 
empírico, todas las posibilidades que hoy nos demuestra la Teoría de Grupos 
Cristalográficos Planos, elaborada por cristalógrafos a partir del descubrimiento de los 
rayos-X. En un intento de divulgación, diré que hay 17 Grupos Cristalográficos Planos2;
son objetos matemáticos abstractos mediante los cuales pueden ser clasificados los 
mosaicos periódicos planos según su simetría. 

Fueron Fedorov, Schoenflies y Barlow quienes descubrieron por separado que en 
dimensión 3 hay 230 grupos cristalográficos que dan explicación a la estructura de las 
materias cristalinas.  G. Polya y P. Niggli, ya en nuestro siglo, demostraron la existencia de 
los 17 grupos de isometrías del plano. Desde entonces se ha comenzado la búsqueda, hecha 
por matemáticos, de decoraciones periódicas del plano en obras de arte de determinadas 
culturas que han destacado en estas realizaciones. La publicación de los resultados 
obtenidos por unos y otros han dado origen a controversias. Por ejemplo, H. Weyl asegura 
en su obra Simetría16, considerada como un clásico en el tema, que las 17 posibilidades eran 
conocidas por los artesanos del “viejo” Egipto; Fejes-Tóth en Regular Figures4, asegura 
que en la Alhambra de Granada hay una representación geométrica de cada uno de los 17 
modelos posibles; ... por contra, B. Grünbaum6, sostiene que los egipcios sólo utilizaron 12 
posibilidades y que los constructores de la Alhambra llegaron a obtener 13 variantes. En 
1985 se cerró definitivamente tal discusión publicando los resultados de una labor de 
búsqueda exhaustiva en el monumento8 mostrando ejemplos de los grupos “ausentes”.  De 
este modo se descubre la existencia de una teoría ingenua de grupos en el diseño de 
decoraciones islámicas medievales ya que, sin conocerse el concepto matemático de grupo, 
se utilizaron las 17 estructuras básicas posibles para la creación de ciertos diseños 
simétricos planos, hoy en día interpretados como mosaicos periódicos. A esta etapa la 
denomino “Prehistoria de la Teoría de Grupos”.

En efecto, en un deseo de manifestar con el lenguaje de la Geometría su creencia en la 
existencia de la Unidad (Allah) dentro de la multiplicidad, agotaron las estructuras 
geométricas planas posibles. Esta es la razón primera de la decoración geométrica de la 
Alhambra. Al existir la prohibición coránica de hacer figuraciones de Allah, se recurre a un 
lenguaje abstracto de formas geométricas para la decoración tanto en la arquitectura 
religiosa como en “la del poder”, clase a la que pertenece la Alhambra. En ella se usa la 
llamada tesela básica (como unidad) que, utilizando nuestro lenguaje actual, es extendida a 
todo el plano mediante los elementos de simetría del grupo cristalográfico correspondiente. 
Haciendo uso del alicatado que se encuentra en los baños del Palacio de Comares, figura 2, 
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y tomando su diseño básico (es decir, sin tener 
en cuenta el color), figura 3, podemos observar 
que hay una malla de triángulos equiláteros que 
le dan estructura, figura 4. Tomando un rombo 
como el que se muestra en la figura 5, se puede 
observar que si lo trasladamos por todo el 
plano, vamos generando el diseño del alicatado 
elegido; es decir, existe un paralelogramo tal 
que sus lados determinan las direcciones de dos 
traslaciones independientes con las que se 
puede generar el mosaico completo; se le llama 
región generatriz unidad. La región generatriz 
unidad está formada por un rombo resultado de 
unir dos triángulos equiláteros por uno de sus 
lados, ver figura 3. Los lados del rombo 
determinan las traslaciones más cortas, a y b,
con las que se genera el subgrupo de 
traslaciones {nta+mtb; n y m enteros} que 
caracteriza al grupo cristalográfico plano 
correspondiente. En su interior, podemos destacar la existencia de un tesela básica (in 
triángulo isósceles), ver figura 6, en la cual se encuentra el diseño mínimo necesario para 

Figura 2 

Figura 3 Figura 4 

Figura 5 Figura 6 
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reproducir el mosaico completo (la multiplicidad) sometiéndola a las transformaciones del 
grupo cristalográfico plano del tipo p6, cuyos generadores pueden ser dos rotaciones de 
órdenes 2 y 3, respectivamente, y con distinto centro.  

Teniendo en cuenta que los mosaicos estudiados son originales (es decir, que son de 
época nazarí), que las isometrías que actúan han de dejarlos globalmente invariantes 
teniendo en cuenta los colores (por ejemplo, si hay alicatados negros han de transformarse 
en otros también negros), las inscripciones, etc., que debe haber una región en la cual se 
vean suficientemente claras, al menos, dos traslaciones independientes de una región 
generatriz (la menor región generatriz es la región unidad), los 17 diseños periódicos planos 
de la Alhambra de Granada que se corresponden con los mismos grupos cristalográficos 
son los que se muestran a continuación indicando dónde están ubicados. 

Palacio de Comares 

Museo de la Alhambra 
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Museo de la Alhambra 

Museo de la Alhambra 

Museo de la Alhambra 
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Museo de la Alhambra 

Museo de la Alhambra 

Puerta del Vino 
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Palacio de Comares 

Museo de la Alhambra 

Decoración de columnitas tanto del Palacio de Comares como del de Leones. La imagen pertenece a una fuente 
del Museo de la Alambra 
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Puerta del Vino 

Palacio de los Leones 

Puerta del Vino 
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Torre de la Cutiva 

Torre de la Cutiva 

Palacio de Comares 

Figura 7: Los 17 grupos 
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BLANCO, NEGRO Y SIMETRÍA 
Hasta aquí llegaron aquellos granadinos medievales, pero ¿y si cambiamos el criterio 

de transformación del color mediante las isometrías? Ahora, una reflexión, por ejemplo, 
llevará una tesela blanca a otra igual pero negra; o, la reflexión mantendrá el color pero la 
rotación lo irá invirtiendo según vaya actuando; … ¿Obtendremos nuevas respuestas a 
nuestra pregunta? 

Durante el siglo XIV se suceden en el trono del Reino de Granada Ismacil I, su hijo 
Yusuf I y Muhammad V, hijo del anterior y nieto del primero. Aunque también reinara 
Muhammad IV entre los dos primeros, se deben los progresos constructivos de mayor 
esplendor en la Alhambra a los tres primeros. Bajo sus reinados se construyó el Palacio de 
Comares9, a cuya decoración geométrica corresponde el mosaico que voy a analizar. Se 
trata del alicatado que se encuentra en el interior de las tacas enfrentadas del pasillo que 
comunica la Sala de la Barca con el Salón del Trono. Lo he elegido por razones estéticas, 
matemáticas y antropológicas. Su belleza salta a la vista, su interés matemático lo pondré 
de manifiesto en los párrafos que siguen, mientras que la tercera, y última, razón viene de la 
mano del significado de la simetría en distintas culturas. Simetría es equivalente de 
equilibrio, orden y, como consecuencia, de belleza. Muchos pueblos han asociado la 
existencia del concepto de equilibrio al enfrentamiento entre derecha e izquierda, bien y 
mal, luz y oscuridad, positivo y negativo ... blanco y negro. En la Alhambra coexisten 
desde su complementariedad, no desde su oposición, como recurso para generar belleza. 

¿Qué puedo ver como matemático en él? La figura 8 reproduce su diseño básico -es 
decir, las líneas por las que se unen las teselas-. Podemos observar que hay una tesela 
básica (la unidad), ver figura 9, en la cual se encuentra el diseño mínimo necesario para 
reproducir el mosaico completo (la multiplicidad) sometiéndola a las transformaciones de 
un grupo cristalográfico plano, de tipo p4g, cuyos generadores pueden ser una rotación, de 

Figura 8 Figura 9 Figura 10 

Figura 11 Figura 12 
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amplitud π/2 y centro C, y una reflexión a cuyo eje, L, no pertenezca C. La región unidad 
está formada por 8 teselas básicas y puede verse en la figura 10. Tanto la tesela básica 
como la región generatriz no son únicas. Las figuras 11 y 12 muestran otra tesela básica y 
la correspondiente región generatriz, respectivamente. Sin embargo, todas las teselas 
básicas tienen igual área. 

Sin embargo, al considerar el color, dicho mosaico se clasifica como una realización 
asociada a un grupo de tipo cmm, cuyos generadores pueden ser un semigiro y dos 
reflexiones de ejes perpendiculares, a los que no pertenece el centro de rotación de orden 2. 
Una tesela básica y la región unidad correspondiente se muestran en las figuras 13 y 14. 

Las figuras 15 y 16 muestran todas las isometrías asociadas a los grupos p4g y cmm,
respectivamente, apoyándonos en el mosaico elegido. 

¡Fantástico!, ¿verdad? Sin embargo, ¿qué podría aportar el conocimiento matemático 
actual para crear de nuevo la decoración de la Alhambra? Es decir, ¿podrían ser diseñados 
sus mosaicos desde el conocimiento matemático actual? Sigamos con nuestro ejemplo para 
ver qué podríamos hacer. 

Figura 13 Figura 14 

Figura 15 
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Para empezar, obsérvese que una tesela básica para el grupo cmm es el doble que una 
para el p4g, que el número de colores es 2 y que hay igual número de teselas blancas que de 
negras. Además, las simetrías del diseño básico aplicadas al mosaico bicolor actúan de dos 
formas diferentes. La reflexión generatriz aplica teselas blancas en blancas y negras en 
negras, y la rotación de orden 4 permuta los colores. Teniendo esto en cuenta, podemos 
colorear el diseño básico a partir de una tesela básica para el grupo p4g, que supondremos 
de color blanco, por ejemplo, y extenderemos este color haciendo uso de la reflexión 
generatriz a la tesela reflejada. Si sobre ambas teselas blancas aplicamos la rotación 
generatriz de orden 4, de tal modo que la imagen correspondiente sean dos teselas negras, y 
repetimos la transformación invirtiendo nuevamente los colores, obtenemos una región 
unidad coloreada, por igual, de blanco y negro. Si aplicamos las traslaciones a la región 
unidad que acabamos de colorear, manteniendo los colores, obtenemos el mosaico 
completo. La secuencia de imágenes 17, 18, 19 y 20, muestran el procedimiento seguido. 

Parece que esto va bien. Mas… ¿podemos cambiar el papel de las isometrías en 
cuanto a mantener o permutar los colores? Veamos. Supongamos que la reflexión 
generatriz transforma la tesela básica blanca en otra tesela negra -es decir, permuta los 
colores- y la rotación de orden 4 actúa manteniendo el color. Las traslaciones extenderán la 
región unidad a todo el plano, manteniendo los colores. Obtenemos un mosaicoii, diferente 
al anterior, asociado a un grupo de tipo p4. La secuencia de imágenes 21, 22, 23 y 24 
muestran el procedimiento seguido. 

ii No es un mosaico demasiado atractivo. Sobre todo por las esvásticas que pone al descubierto y que traen a 
la memoria imágenes que producen terror. No obstante, aprovecho la ocasión para recordar que los triquetum, las 
esvásticas y, en general, las llamadas ruedas solares han venido utilizándose en la decoración artística desde la 
cultura egipcia para representar, de modo abstracto, estrellas y planetas. Desgraciadamente, en la actualidad 
pueden tener para muchas personas otro significado que debemos repudiar.

Figura 16 
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Figura 17 Figura 18 

Figura 19 Figura 20 

Figura 21 Figura 22 

Figura 23 Figura 24 
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Esto empieza a cuadrar. Los cmm y p4 pueden considerarse como subgrupos de índice 2 de 
un p4g. Hay un subgrupo más de índice 2 para un grupo de tipo p4g, el pgg. ¿Cómo hay 
que proceder para obtener un diseño periódico bicolor que posea las isometrías propias de 
este grupo? Si revisamos los procedimientos seguidos en los casos anteriores, vemos que 
aún queda un caso por construir. Ahora, las dos isometrías generadoras de un grupo de tipo 
p4g, la reflexión y la rotación de orden 4, van a permutar los colores entre sí. Únicamente 
las traslaciones los mantendrán extendiendo la región unidad por todo el plano. ¿Se 
obtendrá un diseño asociado a un grupo de tipo pgg? La respuesta es afirmativa, La 
secuencia de imágenes 25, 26, 27 y 28 muestran el procedimiento seguido. 

Al poder considerarse los grupos de tipo cmm, p4 y pgg como subgrupos de índice 2 
en uno de tipo p4g, y por ser normales, los grupos cocientes que pueden construirse -
p4g/cmm , p4g/p4  y p4g/pgg- son isomorfos al grupo de las permutaciones de orden 2, S2.
En suma, el orden de los tres grupos cociente es igual a 2, que coincide con el orden del 
grupo S2 y con el número de colores empleados. Por tanto, si hoy hiciésemos una 
Alhambra, habría que incluir 46 mosaicos bicolor por ser este el número de grupos cociente 
posibles17.

Si se somete un punto del plano a la acción de todas las isometrías de un grupo 
cristalográfico, se obtiene un conjunto de puntos que nombramos como órbita del punto por 
la acción del grupo. De este modo, para un mosaico dado, podemos clasificar sus puntos 
según que pertenezcan a una u otra órbita de las determinadas por el grupo cristalográfico 
asociado. Si pensamos acerca de los puntos de nuestro mosaico bicolor que pertenecen a 
una región generatriz, observamos que en su interior hay solamente un punto de cada una 
de las órbitas de un punto perteneciente a la tesela básica asociada por la acción de un 
grupo de tipo cmm y que, sin embargo, sí hay puntos equivalentes (es decir, de la misma 
órbita) en la frontera. ¿Qué se obtiene si los identificamos? Fotocopié la región generatriz 

Figura 25 Figura 26 

Figura 27 Figura 28 
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“deformada” (no es necesario deformar nada, lo hago sólo para 
facilitar la manipulación posterior), figura 29, para que se recorte por 
su borde y se haga coincidir, por superposición, los puntos 
equivalentes que están señalados sobre la frontera. La superficie 
obtenida es una Cinta de Moëbius, también llamada calidoscopio de un 
grupo de tipo cmm por extensión de la idea usual de tal instrumento, ya 
que si se le aplican las simetrías del grupo completo, se reproducirá el 
mosaico periódico bicolor de la Alhambra de Granada por lo que 
podríamos incorporarle, también desde nuestro conocimiento actual, 
esculturas geométricas como las que realizadas en nuestros días por 
artistas como John Robinson12.

¿Qué sucedería si se usan más de dos colores?, ¿han de intervenir 
siempre en idéntica proporción? ¿Y si el plano no es el euclídeo? 
(Pueden verse resultados generales sobre los aspectos anteriores 
relacionados con la Simetría del Color en 10 y 11 y en 5).

En todo caso, como sucede con la Alhambra, hay cosas 
irrepetibles. 

EPÍLOGO 
Después de cinco siglos, los mosaicos de la Alhambra sirven para que artistas de la 

talla de Gaudí, Escher, Robinson, Falla, Debussy, ... que se inspiraron en ella para crear 
parte de su arte. Están sirviendo también para que los estudiantes de Matemáticas del 
mundo entero tengan los más bellos ejemplos de objetos tan abstractos como son los grupos 
o superficies, elementos del Álgebra o Geometría Diferencial que cobran vida. 
¡Impresionante! Pero, ¿qué Alhambra podrían hacer hoy nuestros actuales “tracistas”? Si 
pensamos que en la Puerta del Vino hay un botella de Klein, alguien puede pensar que 
Klein la habrá dejado olvidada; igual sucede con las cintas de Moëbius de las tacas que hay 
a la entrada del Salón del Trono; pero oír que en los baños de Comares hay una esfera 
topológica, puede extrañar a muchos. ¿Se imagina estos objetos matemáticos? ¿Tienen 
interés para la Arquitectura y el Diseño? Con las nuevas geometrías y herramientas de 
nuestro siglo, mucho puede aportarse al mundo del Arte, en general.  

Será esta una puerta abierta por la que seguimos avanzando y ofreciendo “nuevas” 
visiones de la Alhambra. También desde las Matemáticas se puede acceder a disfrutar de la 
belleza, ya que, según palabras de A.E. Pérez Sánchez, “es intuida por todo el mundo, y se 
goza, pero siempre se desea alcanzar un nivel que la simple visión ingenua no alcanza. El 
espectador sensible quiere aprender a mirar; quiere recorrer –con alguien primero, solo 
después- el largo camino que el arte le sugiere”.
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